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• 
DERECHOS DE LA JIUJER 

• • 

Acto 6rganizado por el Consejo 
Racional de Mujeres Portugueaae en la 
"Aeooia9ao dos Logistaa" • 

Lisboa, 9 de abril de 1920. 

Señores Ministros - Señorea, Señoree: •• 

Con emocidn profunda, dificil de dominar, ~ebo tomar la palabra 

en esta sala donde acaba de hablar el Doctor Magalhaee Lima confiri~ndome 
. 

con ello un honor.que jamds me había atrevido a ambicionar. 

El augusto republicano, el excelso patriota, campedn de la jus

ticia social ha dejado hablar solamente su corazón de oro, su alma de 

resplandeciente bondad, para deciros de mi modesta obra, conceptos que no 

pensó su clara percepci6n de los he~os y las cosas, pero que diotd la 
1 

. 
infinita grandeza de su alma, alentadora de todos los ~sfuerzoa, inspira-

dora de nobleza, de energías, de valor. 

Carece mi vocabulario .de expresiones para decir lo que pasaba 

por mi alma al ver sentados aquí, presidiendo esta conferencia, a las 

excelsas personalidades de la patria portuguesa libre, a loa representan-
, 

tes de la joven América, mientras el maestro de la juventud republicana 

alentaba con ,su palabra generosa el humilde esfue.rzo de los que batallamos 

en las filas an6nimas defensoras de la redencidn y la justicia hamanaa. 

Y al hablar de justicia, permitidme consagrar mi memoria agra

decida a los que, en l a fecha memorable y dolorosa que señala el día de 

hoy, bañaron con su sangre generosa los campos tr~gicoa del Lya, esos 

campos memorables que t amb ién la sangre portuguesa fecundd como su 
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-3-

Señoras y Señorees 

Desde la &poca lejana ,en que la plebe desencadenada e ignorante 

arrastrara por · las callea de Alejandría los restos de la inmortal Hipatia, 

las valerosas apoatoles de nuestra causa han sufrido y han batallado aon 

indomable energía y su ej~rcito se ha acrecentado con indomable vigor ••••• 

De nuestra causa, digo , llamando aeí, con mas afectivo, oon mas 

cariftoso nombre, ese capítulo de la gran doctrina social de la emancipa-
. 

c16n humana que se relaciona mas especialmente con npeotras las mujeres . 

Porque, en efecto, la emancipaci6n de la mujer no es .una aspiracidn inde

pendiente, no es una .doctrina aut6noma, ni ea una .especial teoría socio-· 

lógica . 

Ella pertenece al gran libro de la humana redención, cuyos 

capítulos escribieron con su sangre, y gr,abaron 
• 

sacrifício;s los nrartires y los apóstoles de las 

democracia . 

con sus dolores y sus 
IJ. •• ~¿. oG,. -~ 

doctrina~ sab'limttQ de la 

Su expresión excelsa, su encarnaci6n augusta es en la hora 

presente l a República, que , al iniciar su vuelo sobre los pueblos irre-, 

den·tos de la vie j a Europa, tendi6 sus alas luminosas sobre este pueblo 

f ,e cundo d,e tradicionales epopeyas; so'bre este pueblo heroico, sobre el 
• 

que , en los albores de este , ,siglo respla.ndec ier0n sus luces r edentoras 

a l sentarse en el Gobierno de esta noble patria lusitana. , 

La emancipaci6n de l a mujer es una e t apa que deberán recorrer 

los pueblos en su marcha ascendente a un porvenir mejor, cuando no serán 

palabras huecas, despose i das de su verdadero sentido, las ,sublimes pala

bras que escribió en sus páginas de bronce la Carta Ma gna de Est a dos Uni-

dos; que proclamaron los revolucionarios franceses del 89 y repitieron 
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-4-

en toda la pureza de sus ideales luminosos l ,os republicanos del 48, y con 

ellos todos loa republicanos de la tierra: libertad, igualdad, fraternidad 

¿Como concebirlos, esos postulados fecundos de la democracia 

integri1l, como atreverse a proclamarlos, ei para la mitad de la h11manida,d 

ellos son palabra sin sentido, ellos son como la ~strella que divisan a 

lo lejos nuestros ,ojos, perdida en la inmensidad de. los espacios, pero 

cuyo calor se pierde en el eter infinito de los cielos sin llegar hasta 

nosotros. 

Así tambi~n son las sublimes conquistas del ideal democrático 

para la mitad de la . humanidad, las mujeres. 

A través de todas las convulsiones de los puebles, a través de 

las gloriosas epopeyas que ellos realizaron, la mujer fué con ellos al 

martirio, luchó con ellos, y con ellos conquistó vict orias y l aureles. 

Mas cuando llegaron las horas del triLmfo, ella qued6 esclava . 

Madre, e ,sposa, hija , hermana; elJ.a qu.e su:po dar su abnegaci6n 

y su trabajo, ella gue _compartió las horas de la angustiosa lucl1a, 11ubo 

de quedar luego, como ant s , som tida, injustamente aminorada en su digni-

dad de ser h11mano, en su valor de comb&tiente, porque leyes y costumbres 

l a supeditaron eternamente al hombre, fuera padre, esposo, hijo o herma~o. 

El desarrollo de los hecl1os sociales, ,precipitado ¡:>or loe espan-

to sos años de la J ,orri ble tragedia que hemos presenciado, l1a cambiado com

pletamente el criterio de apreciación del dese ,nvol vimiento social y los 

hec l1os han demostrado luminosamente la utilidad de la i11gerencia de la 
• • 

mujer en el complejo de la marcha social . 

Y es innegable . que así sea. Be necesita~siglos para demostrar

lo. Ya no es posi1)le, sin detenerse como un escollo en medio del camino, 

pretender que la mujer se mant nea en las posicion ~ s que le fueron impues

tas en los pasados tiempos, por costumbres imposibles ya de armonizar con 
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-5-

• 

la marcha de las act11ales sociedades. 

Uno de los efectos de l a terrible conflagraci~n que ha daoudido 

hasta sus cimientos al mundo entero ha sido, para muchos p~eblos, la 

transf OI'lllacidn de la lenta marcha de su progreso en movimientos revoluoio 

narioa . 
• 

Vientos de libertad agitan l a conciencia de loa pueblos y, como 

vendabal s a ludable, arrastran todas las hoja,s malsanas que impiden el re-

verdecer fecundo de esta primavera en que parece ,comienza a retoñar la 

humanidad de hoy • ••••••••• 
• • 

Es ese mismo vendabal que arrastrard a los lejos las viejas 

doctrinas sociológicas, que arrasará los viejos troncos, demoledor de 

privilegios, destruct,or de castas , aniquilador de institucion~s viejas, 

anacrónicas e _indi ,gnas de pueblos libres ; vendabal que f ecundara con su 

~oplo omnipotente e l seno de las sociedades nuevas para que brote en 

ellas ese arbol mar avillos o de gigantesco vigor, de incomparables frondas 

y ambrosíacos frutos: l a democracia integral . 

X 

X X 

La primera etapa realizada por l a mujer al franquear las puer-
• 

tas del hogar , para ofr .cer su brazo, su coraz6n y su cerebro al trabajo 

universal de la civilizaci6n, ha s ido inspirada y movida por hondo senti-

miento de piedad • ••••••••• · 

La practica del bien , en l a abnegación de las obras de benefi-

cencia y a sistencia social, han s i do l as primeras obras real izadas por 

la mujer a l extender su acción mas allá de los límites que s efialan las 

paredes del hogar •••••••••• 

Mas , a l ensanchar su hor i zonte, n t;..evas e i11esperadea rutas se 
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-6--

ofrecieron a la amplia obaervaoidn de su mirada, y nuevos objetos a su 

actividad y a su inteligencia. 

Como el pichdn al borde del nido contempla la extensidn de loe 

espacios y siente estremecer sus alaa,y al extenderlas se lanza en raudo 

vuelo a la conquista del infinito azul; así el espíritu de la mujer al 

dar su primer paso fuera del hogar, fué observando con curiosa mirada la 

extenai6n infinita del progreso y dej6 volar su pensE1miento sobre el cam

po fecundo del trabajos y naci6 el feminismo . 

Y he ah! pronunciada la terrible palabra: IFeminiamo¡ Piedra 

de escdndalo en los espírrtus obtusos y timoratos; fantasma asuatador de 
• 

las conciencias enquistadao; sin6nimo para los ignorantes y retrógrados , 

de dieoluci6n del hogar, de abandono de los hijos, de relajaci6n de cos

tumbres, de snobismo, excentricidad y desequilibrio; creacién antinatural . 
• 

disolYente y anarquica,de histéricas, matoidee, marimachos y oolteronae1 

pretens16n ridícula y absurda , mer~cedora de las más punzantes burlas , de 

las más feroces ironías, de las más implacables sentencias ! 

Y, sin embargo, ese maltraído feminismo es inocente de tantos 

horribles crímenes corno se le i mput an . 

¿Que es, que busca , que pretende el feminismo? 

Pues sencillamente cosas muy justas , muy naturRles, muy socia-

les . 

uiere el fem .Lnismo que la educación de la mujer sea completa , 

que se l e dé un completo desarrollo de su caracter y su inteli-

g ncia, para que pueda afrontar l u vidu serena y 
capa~, a fin de tener 

conciencia 
•la plenitud d, su zm~eci~t•xtm en las resoluciones, para cuya acción 

es necesario que adqui 1·a 1 total desarrollo de sus funciones de querer , 
completo 

juzgar y r azonar, cuya madurez no se adquiere sino con el fil•• conoci-

miento d l a vida . 

Quiere, pues hac r de la mujer un ser completo; desarrollar 
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sus capacidades intelectuales y v olitivas hasta hoy, sobre· todo estas 

Últimas, totalmente olvidadas por l a educacidn1 darle el sentimiento de 

la peraonalidad1 enseñarle la libe tad para que sepa afrontar todos los 

deberes que ella entraña con la plena conciencia de su valor social y de 
• 

las conaecuencias que acarrea su ejercicio; quiere exigirle el deber de 

la responsabilidad frente a los propios deberes , para consigo mismo y 

para la colectividad; y esto dltimo lo quiere como l a mayor de sus exi-
hasta 

genc ias puesto que w•i• hoy se ha h.e c 110 de la mujer,por la educaoi6n y 

::por l as Leyes, un ser i 11concient emente irresponsable •••••••••• 

Quiere,como con~ecuencia de este postulado,oue la mujer tenga 

su libertad econ6mica, dandole amplios medios de bastarse a si misma ; y 

reconociendole plenos derechos para administrar su hacienda o su salario • 
• 

Que en el desempeffo de ·todo trabajo se est ablezca la juata 

apreciación del re11dimien·to producido , que se suprima la injtista deppre

ciaci6n de l a mano de obra femenina, y se establezca una equitativa fdr-
• 

mula s obre la base de i gL1al salario p;~ra el mis1no rendimiento. 

Pretende demostrar c on h ecl1os c1ue lr~ capacidad par<-i loe actos -
del espíritu no es u11a cti1est ión de sexo , sino de individuo. Que el ser 

var6n o mujer no es una facil i d[id ni Ln1 obstáculo pa1"a el de,sempeño de 

· la s diversas eop~culacionet:> del espíritu y de l as distintn1s oc11paciones 

que r esponden a 1 ~1 actividad humana; qua et:> l a mujer equiva1·ent~ al 

hombre co1no valor social, y ciu e no l1ay por eso misrno razón al guna que 

justifique l a eterna minoría de edad en que l a colocan l aH leyes de casi 

todoo los paises. 

Quiere el feminismo que las actividades del tr~bajo y l as espe-

culaciones del espíritu sean amplia1nente nu iertas a lt~ mujer, en las 

artes , las industrias, l us ciencias y las letras . 

Quiere tamb i én libertarl i1 de l tt infame, vergo11zosa e inicua 
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• 

ignominia con que las ooet11mbres de todos los paisf's la han cubierto, 

haciendola objeto del m~s asqueroso de todos loe comercios y del mis 

r epugnante de todos los servicios1 quiere destruir para siempre la mde 

feroz de todas lea costumbres de los pueblos, que se ha trasmitido en 

virt~d de un criminal anacronismo a trav~s de todas las edades1 esa cos

tumbre monstruosa que implicitamente sancionan loa oddigos de casi todoa 

los paises, malgrado convenios y tratados de imposible aplicacidn1 esa 

lacru infamante de la civilización moderna que se denomina la trata de 

blancas y el lenocinio patentado1 

Quiere, por eso, con toda la energía fundada en la j usticia de 

sus reivindicaciones que un solo criterio y una sola no11ll2 sea estableci

da para servir de base a J.as relacione~:> intereexuales s criterio único 

sobre el cual pueda descansar la apreciación social y jurídica de los 
• 

actos humanos : una sola moral para ambos sexosi 
' 

Qui~re destruir P.Se absurdo injusto y humillante que admiten 

los códigos de todos l os paises cuando establecen en sus disposiciones 

civiles que la mujer es una perpetua m~nor de edad, una perpetua incapaz 

sometidFJ a la tutt .. la de u U dueño ; que la declaran impoaibili t a d ara ser 

te stigo o ac tora en mil circunstancias de l n vidn civil porque no le re-

conocen re up o11sabili (1ad suficiente par~1 ello, pero que establecen al 

misrno tien1po en sus disposicione s pen.r'll{~O igual r espo11sabilidad que el 

varón cuando se tr~:> ta de r1ecl1os que crien bajo su acci6n - y llega n en eu 

inconsecuencia hE1sta e s tablecer pa1'a de un caso, en n1ateria penal, la 

responsabilidad tota l y corriente de una niña qu~ apena s ha cumplido 15 

años i 

Quiere el f eminismo demostrar qu e la mujer es algo más que 

materia creada para servir al hombre, obedecerle y esta rle sometida como 

su es clavo o su ganado ; que no es posible convertirla en m~quina de pro-
Lsv1J haciendo de 

creaci6n o de placer, de Y1ncul ando su cuerpo de su espíritu, 
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-9-

ella un caliz para servir al hombre el placer aene11al de l a lujuria, o 

un vientre para f abricar la descendencia, sin que a esta obra sub1 ime ,y 

excelsa que encierra el más grande de loe destinos h•unanoe le sea pe1111iti 

do contribuir más que con sus entrañas y sus pechos . 

Quiere el feminismo que en la obra divina de Jrocreacidn inter

venga al mismo grad,o que el hombre en la formaci6n del espíritu y del 
orientar y dirigir 

coraz6n de sus hijos, a los que a ctualmente no puede •me••*••r•• porque 

no ha sido capacitada para serlo, ni por la educaci6n ni por las l eyes •••• 

Quiere que la mujer tenga el pl eno ejercicio de sus derechos de 

patria-potestad - al par del l1ombre - en la tutela legi1 l y moral de sus 

hijos . 

uiere libertar al sexo de l a esclavitud que lao costumbres 

socia les l1an anexado a la maternidad hacié11dola economice.mente esclava, 

cuando debieron colocar a la madre en el lugar que por derecho le convie-

ne, ! por derecho de derechos i porque llevando en su seno el destino de la 

raza , lA corresponde a ella el primero entre todon los lugares, el sitial 

de la Madre corno e 1 tro110 de una reina • • • ••••••• 

Quiere que sean 1~efo1wadas las l c!yes y costwnb1 .. es que imperan 
• 

sobre la mujer madre, haciendola dos veces escl ava , por la dedicación 

const ante del ser llUe e'1gendran SUFJ entrnñae , lo que l fl mantiene sujeta de 

cada movin1iento, de cada ,sus1,iro dt.l niño qtl.e se cría; y esclava economi-

camente porque nad ie quiso reconocer, ni en leyes ni e:r1 decr,etos, que el 

primer deudor de w1a muj er que engendra , es el Estado, el Estado que bene

f'icia de un ciuda da110 más , y que tiene el deber, ])OCO recordado por cierto 

de a mparar ampliamente ::!l quien, jugtlndo su vida y dando sus dolores y ~u 

sangre , aumenta el cap ital rlacional con lt~ riqueza d .. w1<1 fibundante pobla

ci6n. 

Quiere , como una de s us má s fervorosas aspi1~acior1es y una de 
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sus ~s triunfales conquistas, obligar a la sociedad y al Estado al reco

nocimiento amplio, indiscutible, de los derechos de la maternidad como 

función social, y de loa deberes de la colectividad hacia ella, como car

ga común obligatoria; al reconocimiento forzoso de esa contribucidn so

cial, tan dolorosa, tan peligrosa, y por ciert,o mucho más eficaz, inelu-

dible y permanente que el cacareado servicio militar • ••••••••• 

Quiere reivindicar loe derechos de la mu,jer como unidad social1 

quiere que como ser integrante de la colectividad a la que aporta el tr:l.-
Y. 

buto de su trabajot paga las contribuciones contribuyendo a la constitu-

ción del erario público, sea llamada a decididr de su inversi6n, a discu

tir su presupuesto y a disponer sus rentas, determinando entradas y sali

das, ya qu'e no se la exime de la obligaci6n de contribuir a constituirlos . 

Quiere también que, puesto que está sujeta a leyes y ordenanzas , 

tome parte por si o por sus represe:r1tantes cua11do se confeccionan esas 

leyes y se dictan esas dis posiciones a las que ella,a igual de loa otros, 

habrá de obedecer . 

Y si como uniclad 
la mujer pretende 

social ~x•t:RJCJ3•x~wraxi•xm•iex esos derechos, 
en 

con mayor raz6n, con mayor justicia, con mayor imperio lo pretende .•t ~ . 

su condici6n de madre, 
x~xJJ11~lf•-xx1•cx·•4 varias veces en suma, Llnidad social, puesto que tiene entre 

. . 
sus manos, lleva en ot1s entrañas el de,stino fut1lro de la raza; pues-

to que es ella a quien estt~ ~n e sencia enco1nendado el porve11ir del país, 

y que de sus manos, de lo que ellas forgen, de los que ellas sepan mode

lar, depender~ la marcha de la generaci6n siguiente, en cuyos ignotos 

destinos s e confu:r1den los destinos nacionales . 

Estas son l as aspiraciones f emi nistas . 

Est e es el vau·t o progr ama d, que, afio por afio, las mujeres que 

por él combatimos vamos d .. vanando una madeja , como se van colocando una 
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trae otra las piedras con que se construyen loa mas grandes edificios ••••• 

Pero es necesario para eso, no solo que proclamemos muy altos 

nuestros anhelos y nuestras aspiraciones, sino también que llevamos a 

todos loe espíritus la convicción de que no queremos revoluciones destruc

toras, sino una sensata evolución constructiva, que cimente sobre piedra 

e l agrietado ed·ificio del hogar, que l evant e a le mujer al nivel de su 

compañero para serle amiga e i gual - por lo menos equivalente, en senti

mientos y en espíritu - lo que obligará al hombre a encontra r en la espo

sa e l conjunto que hoy busca ~n varias mujeres a l a vez; en la esposa le

gal para tener en ella l a madre de s us hijos, continuadora de la especie¡ 

y a l a amiga, la hennana, l a compafiera del espíritu que se ve obligado a 

buscar en la hetaira culta , porque la educación de l a muj er no ha sabido 

hasta hoy m~s que prepar ar muj er es sin c Jr ebro para fabricar hijos y cui

dar l a ca sa , o mu jeres par a el pl acer despr eocupada s de los deberes de la 

maternidad. 
-Resumiend~ Edu ceción de l a mu jer como ser e quivalente del hom-

bre , utilizaci6n de sus act ividades en t odos loa r amos de la labor humana, 

donde s ea capaz de utilizarl a , - y l a guerra actual nos ha demostrado que 

l o e 8 en t odaa , a ún en. a quellas que s i empre l e fueron negadas; - remunera

ci6n equitativa de l trabajo f emeni no sobre l a base de i gual sa l ario para 

i gual tra ba jo,-que ni el a r t e f a cto ni el esfuerzo tienen s exo;-elevaci6n 

y di gni f ica ci6n educativa , l egal y social de l a maternidad, como P.l mas 

gr ande de l os destino ~ 3 que sea dado de ~1erapeñar; defensa legal de l a infa n

ci a , ese crisol desamparado donde s e f or jan l os destinos del mañana; lucha 

sin tregua a l a i nmoralidad , a l a por nografía y a l a pros titución, l acras 

s ocia les que retrotraen a l a mujE?r a l t i empo de l as nac i on .. s barba ra,s, con 
y destruyen 

su i n f a me sequi to de esclav·as~ uxt1•sr1rt:mx•wc en el ril ma de nuestros a doles-

centes los sanos principios de morc1l y l1onesticlad , que dur~1nte varios 
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• 

af1oa vamos sembrando y cultivando con inquebrantable constancia1 g\lerra 

al alcoholismo, que destruye la sulud de las generaciones venideras1 gue

rra a l a guerra , la mas espantosa de las cat,strofea, que ncsroba nuestra 

felicidad y nuestra calma, que destruye la obra en que hemos puesto toda 

nuestra juventud y todo nuestro amor lnueatros hijoai bajo el imperio de 

una locura de sa:ngre y exterminio, que periodicamente asalta como una re

miniscencia ancestral, el corazón y el espíritu de los hombres • 
• 

• X 

X X 

He aquí en pocas palabras, algunas de las pret~nsioneo del fe-

minismo. Iio hay , en v~rdad, por qu.e pronunciar condena sobre sus justíai-

mas aeuiraciones • ... 

Para cor11batirlo acerbclme11t~ no hay mas razones que aquellas 

aducidas en todoJ los tiempos, para t odas las renovaciones social.ea . 

Hay, de parte de los hombres el derecho del mas fuerte ¡ de par

te de las mujeres, los siglos de sujeci6n en que han vivido; la funesta 

ignorancia que pesa sobre sus conciencias y, doloroso es confesarlo ••••••• 

la cobar4ía ffi:~sl de 108 seres oprimidos , esa cobardía que impuls6 en 

otr:3.s epoca s a los e s clavos libertos, a implcrar nuevamen,te su~ cadenas. 

Y esos s on en efecto, y eso s e complacen en ser las mujeres : 

esclavas 1 Esclavas de doradas cadenas, de jaulas cinceladas , de delicia-

sas prisiones, donde los halagos de la palabra engaffadora del poeta se 

unen a l incienso y a las flo1"'es para entorpecer su conciencia y obnubilar 

su raz6n . 

Pero esclavas en la plena significación de la pal abra; esclavas 

sin voluntad que marc11an a un momento dado, bajo el latigo iinplacable con 

que l as leyes y los pre j uicios azotan su carne y lace r·an su dignidad 1 

En pleno siglo XX, las 1nujeret> son esclavas y por una extraña 
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modalidad de la naturaleza, por un extravío incompsrable del espíritu, la 

inmensa mu.ltitu.d de las mujeres ae complacen en su vida de humillante ae1 

Vidumbre, y no solamente cierran los ojos a la 1•1z deelt1mbrante con que 

la nueva doctrina pretende iluminar a~ espíritu, no solamente se oponen 

tercamente a oir el verbo nuevo1 sino que lo combaten, como ai fuera un 

ignoto peligro que amenaza . 

Es que ~n realidad ellas no saben. Es que su conciencia eeti 

tan adormecida, su razdn tan obnubilada, que no alcanzan siquiera a oom-

prender • ••••••••• 
• 

Por eso n,osotros pretendemos redimirlas. 

Prejuicios arraigados , inercia que la viaa facil 'Sustenta en 

el animo de muchas de ellas , costumbres añejas reflidaa con el moderno 

espíritu de las sociedad,es actuales ,-pero facilmente comprensibles en la 

mujer que de suyo ~s conservadora,-perezosa indiferencia o resignacidn 

malsana, todo con·tribuye a mantener amodorrados en el animo de la multi

tud de las mujeres el espíritu de independencia y de progreso que van 

exigiendo ceda día con mayor imperio las necesidades crecientes de la 

lucha por l a vida . • 

X 

X X. 

La marcha actt1al de las sociedad .. s exige, como un imperativo 

c a teg6rico, la redención de nuestro sexol 

Las que ,, al a1npero de condiciones acon6micas floreci entes t no 

11an conociclo lao a"na1 .. gas decepcione s qu e e~Jper:in a l a mlijer de trabajo y 

de J.ucha, encontrardn talvez e:itageradaf> 11 est:cHs palabras cuando declare-

mos que la mujer necesita ser redimida. 
dulce 

Es que siendolea 1~ · la vida, B8 imaginan siquiera las horas 
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de daaaliento, de amarprae, que esperan a las que , no reaignadaa al ani-
-

quilamiento del espíritu, en holocausto a ildgioaa coat•>mbres, ae lancan 

a la lucha para conquistar espacio al vuelo de su pensamiento, •••••••• , •• 

Menos adn conciben el doloroso calvario que es la lucha por la vida, para 

todas aquellas que l a buscan en wi honesto trabajo, porque no quieren ave 

nirse al h11millante destino de encontrar el aus líento, sea en la denigran 

te limosna, sea e11 el parasitario vivir de la pariente pobre, sea en inde 

coroaa vida que las costumbres sociales suelen tol~rar conscientemente, 

siempre que sean conservadas las apariencias ; aea en fin, en la vida 11-

bertina •••••••• No habl emos ya de la dolorosa vida de la obrera , de la 
• 

empleada, de la mujer de servicio , de las mil sacrificadas en ruda l abor 

para conseguir el mísero pan de cada día •••••••••• 

líabituadas a la s costwnbrtas exi,stentea , nue stras mujeres de 
• 

situación holgada ni ven, ni conciben siquiera , lo que puede ser l a vida 

para esas desgrac i adas , mujeres como ellas , sin embargo ; como ellas , lla

madas a loo deueres sublimes de perpetuar la raza1 como ellas dolorosas 

en su carne lace1~ada y en sus extraí"as palpi tantee .......... pero no como 

ellas en las dulzuras que consuelan los dolores ¡ no como ellas en el sua-

ve calo1"' de l bie11 cuiclauo nido; no co1no e llas tampoco en los innumerables 

goces de la matt-) rnidad eu1;isfecha , inclinada celosarnente sob1 .. e el pequeño 
. 

ser que se e~tremece •••••••••• 

Para ellas , ocr10 , diez, quince días a lo 9 11100 de t1·egu.a1 y vu.el

ta a la fábrica , al taller, al empleo; y vuelta nuevamente a las l arg&a 

1101 .. as de penoso trtlbajo , du rar1te lr:i r:; cuales la natu1 ... aleza cumple como pue-

de la obr¡:i de convalescencia; mientrf1 s que, 001!10 el aza1" lo permita , el 

r1ij o crece o muere , a l~l buenci f 01 .. tuna de la s11erte •••••••• p.ara otraa, 

la mendicidad ; para otras mao el aoilo •••••••••• 

Cuando oimos a 108 hombres - que se h a n arrogado el derecho de 

establecer las leyes, - clamar con inconciente suficiencia que la misidn 
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• l a aa.,.rna 

para 1uohlll' contra el io 7 poderoso 

ara oonseguir 11na pequefJa venta~a le sen neoeea ... loa a.a 
.. a aftas 

Debe pedir, • • 1 pedir . •••• •• y pedir 
I 

La mas leve ~efdrma legislativa en su ben~ioio necesita la 

tros enteros de inc~bación en las carpetas legislativas - mucha• 

no se ino~ban jamdsl ••••••••• Mueren en ellas cubiertas oon el polvo 4e 

loe 1'1enipos . 

Ah! teneis un ejemplo ••••• hace aeia afloa, esto es en 1914 ftli 

· presentado a las o~maras del UrQguay un proyecto de reglamentaoidn del 

trabajo femenino ~ Despu~e de muchas y muchas peripecias el proyecto tu.4 
• 

aprobado por la C~mara baja y pas6 al Senado •••••••••• 

En esta corporación, fu~ preciso una obra en~rgica para exhu-
, 

marla, obra a la que prestd valioso apoyo el Presidente de la Repáblioa •• 

Se discutid el artículo primero Y••••• volvid a Comiai&n. (l) 

Para hacer sancionar la ley de la silla - esa disposicidn ano

dina que solo pide quf'! la t> mujeres puedon trabajar a.entadas - donde la 

materia lo permite - diapoeici6n sencillísima que debería ser u.na aimple 

disposici6n .de orden - fué necesario mover tantos resortes como para el 

nombramiento de un alto funcionario ••••• ••••• 

Todas las dis posiciones que elevan la condicidn de la mujer 

en la legislaci6n encu entran obstáculos infinitos a au paso •••••••••• 

PorQu~? porqu~ pues? 

Porque al h ombre no interesan. 

Cómo entonces llevar adelante nu .stro programa? Y he aqu! que 

(1) Donde todavía permanece en •••••••• 19431 (Han corrido 29 años l) 
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surge a nuestros ojos la piedra angular de l a s reivindicaciones femeninas 

- la que habr~ de salvar obstáculos, l a que habr~ de facili t ar nuestras 

gestiones, que habrá de permiti r nos elevar en las legislaciones y en la 

administración pública la condic i ón de la mujer , que deber~ facilitarnos 

los medio3 de alcanzar l a s justas reformas que reclamamos para nuestro 

sexo - el instrt1mento de l abor qu . pr ecisamos para 11, .. var adelante nues-. 

tra obra; el sufra gio! 

La universalidad del cacareado sufragio democr~tico s~ aplica 

solo a l univer~o masculino. 

Y peue a su f as tuoso nombre d e Universal, la mujer que forma 

parte de lo u pueblos ha que dado consi deraari por ellos como una cantidad 

ignorada. 
• 

El s ufi·agio universal h a s i do pr eg onado como inmor t a l conquista 

por t odad l a s organizaciones den1ocrdticas: pero para el vardn solamentel 

En l a vida polít iu~ la i nd i vi duali -ad f mP,ni na no cuent a par a 

nada. 

Pe sa c omo una carga cuando s c1 t r r t a de legi s lar en su beneficio 

y es entonces equiparada a loa incapaces , a los crimi nales, a los menores. 
jam~s oida, 
•••••• /jamas c onsul t ada . 

Pe1~0 es menos aún que aque l los , :r:•ol"<1ue s u i nc apacidad e s ir1~emi-

sibl e ; es i ncapaz porque es • n1u.j cr . 

El menor cr e ce y s~ hoce hombre ; eJ_ cr imina l puede regener ar se, 

o por l o m nos , 1)ur·ga da S Ll pe na , er~t:~ J1abili t odo par·n vol rer a l a vida 

• 
c i udadana ; el i ncapa z pu~? 1 1 e r es·t ,1ble c t--: r s e y al volvo:r· a oc tipnr s u puesto 

e n lo. socit dacl puede e j e i.,cer su.s der<:,c}1os en l r· vide.~ polític· • 

La muj e1 , como e l loco incur bl.: ~l condenado a perpe t uidad, 

no pue de h a cer·lo jam&s . 

Un extr anj ero .:;e r adica .n e l p '""~ Ís y al cabo d e cie r t o t i empo, 
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ioa 

llegar ha•ta regi 

ha <1.84o el caso de oiud 

Beptlblica) 

te er 

008 pre1au1gaa 

el mas alto 1dato, loa 4 at--1 oa 

ano legal en ejercicio de 

Una JDJ1jer a ie pre extranj re, aunque sea en su propia t1er1°a 

La mujer, en su propio pa!e, oonstit~e uná casta esp oiall 

como en la patria de Brahama, la mujer ea paria 

Ella no tiene el derecho de alcanzar con el esfuerzo, con el 

ti~mpo o con el dinero, la ituacidn que el eztratlj~ro, el menor, el 

demen1'9 9hasta el criminal, pueden llegar a conseguir. 

Las leyes la excluyen y la excluyen terminantemente. 

En la ~drniniatracidn de la vida municipal y de la vida política, 

su gobierno, su legislación queda totalrnent extrefte • • 

En materia política solo ti~ne un derecho, el d. pedir . 

Si tuvierél a lo m~nos 111 esperanza q11e alienta en la fr .. ue bi

blica: ''Pedid y se o~~ dar~" ''Pedid y aerP-is atendi(las•• f 

Pero ya qu~ como no vota no cuenta, se le otorga lo <1ue pide, 

si hay tiempo, din~ro, y volunt1d par· hqc~rlo, o si sabe amnftarae ••••••• 

con cualquier mañai cuestión de habilidad¡ 

He aquí porl1ue l~n le:>re· que ma ~ interesan a la mttjelf ul 

hoee.r son siempre las m& · :r·ezagadas ; he aquí porque experimentan tantos 

contrbtiempos antes d~ conseeuir su sanción. 

u 't."' 1 t · 1 · · t =" " '' 1 ..p =l 'b l · ma e l i L 1empo es 1m1 aao •••••••••• os ~o~os pu 1cos -

mi tudas aún" ••••••••••• "el período del ma11dato transcurre siempre con 

demasiada velocidad''•••••••• ''1Hay tantos intereses creodosl"•••••••••••• 

itc'111·t·As voltJ.nt·1des 1te concilia11 & ••••••••••• 'tantos compromisos que 

satiofacer& •••••• 

La mujer no vota; pued~ esperrirl 
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Pero si en mat.eria de derechos la mujer est~ excluida totalcien

te de la vida pública, en materia de deberes está perfectamente equ.ipara

da al hombre. 

La mujer paga impuestos en las mismas condiciones, con las mis-

mas tarifas, con las mismas cargas que los hombr~s; contribuye con su 

trabajo a la riqueza nacional y al desarrollo y progreso de su industria; 

da como el hombre, el sudor a.e su frent ,e; produce deter111inado rendimien-

to; sufre la ley penal en i guales condiciones que los hombres . Pero como 
. 

es mujer, no tiene el dere cho de intervenir para nada en la inversión de 

la riqueza rJ43cionf"ll, ni en l a dirección de los asu11tos públicos, ni es 

consid~rada por el c6digo, 
de edad en que se la tiene 

siquiera en r a zón de la minoría,/con los ate-

nuantes que a los menores s~ aplican cuando se trata de sanciones y cas-

tigos . 

Lu mu_je1" no tiene sic1uiera el derechc1 ele prot~sta J)orc1ue np 

puede en ninguna for~1a , h~ccr valer su opini6n, s i auiera parL proteger 

ªU trabaJ·o c\u ~v1·~tenci·~ 1~ de .. '~ u~ hi·J·os·. l. ~ muJ"er no ti· e~_e ~rota l t..:I ' ..J ' ' J.. v . ~ 9 ..L. <.-· _, - '-"' _ .l1. 'ti 

Como de cía Mr . Andr ieux en el Parlumento f~ancés: lquien no 

-vo·t a no cuenta t 

X 

X X 

'El tiempo de é! i scutir el der·echo d~ la mujer a i11tervenir e11 loa 

a:::;untoE-~ del E3·tado, 1r. ~~ 
J , .i..<.:1 fene cj_do ya . Ji~ l mismo ft1talismo ineludible que ri-

ge l a marcha de los soles a tr~vés de l os espacios, empuja a los pueblos 

a nuevas or·gcnizacionez er1 la .. , que lEl mujer 11abrá de i11.te1~venir como 

igu~l al ho~bre, con los miemos derechos y l as misn~s libertades . 

·p~l pre juicio de l os se: .. :os sociologic .. 1n1ente co·r1s i der·ado 11a desa-
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Hace adn pocos años, antes de est·tllar l a e ·pantosa catástrofe 

que ha desangrado al mundo, nosotras, las femini s t as , so teníamos con los 

mismos argumentos de hoy, con las mismas razones, la justicia de nuestras 

reivindicaciones . Faltaba empero, la pru.ba experimentalz los acont~ci-

mientos se han encarg1do a~ realizarla mus luminosa aún de cuanto nos 

fuera dado imaginar . 

La obra reali~aJ - por las muj res de los pais~s en euerra ha 

acr~ditado paro siempr~ la legitimidad de oua reclamaciones . Sin embargo , 

hac, algo ma.i de dos afto3 talvez, en una conferencia p~blica re· liLada 

en Bu·nos Aires, r~cord'4ba yo las palabr~s qu~,con singular clarividencia 
Dra. 

escri hiera la ilus·tre f'eminis ·ta i t · li3na/Margari ta Ancona ' 

"Los gobernélnt .. o d los paises aliados nos han promt tido el 

"reconocimiento de nue .. )tros d .. rechos políticos como reconocimien·to de los 

"invBlorabl . s servicio . .) pred·tados por la mujer durt.nte esto cinco años 

''de guerra: se2nn.os ellos concedidos ar1t . r.; que termine . No de: j errios p sar 

''la hora , ni llegar 1'1 anh l ada victoria r3 in haberlos conseguido: quien 
• 

"nos r .e sponder~ del mañ~1na t" 

Es que , en ef .cto, al record~r lo que hicieron l as mujeres, 

cado. v .. z que l a guerra ~ !1sc1ngr .. ntara l a tierra jT enlut·.tra con inco11sola-

ble dolor sus cor0 zones , y al const~!tar la eterna ingr~titud de los hom

bres después de l r:l vic·toriu , me r1e pr !guntado co11 singular c1p1-- ,.nsi6n 

cual sería la actitud de lo J pueblos al terminar la dolorosa epopeya de 

este s i glo , a cuya acción las mujer~¿s colaboraron con el mismo ardor y 

el misrno 11er,Jismo qut. lo J hombres 1 

Las pt~J.abras de ,,~1a1~ga1:i ta l\.ncona han venido ~sponta11e amente a 

mi . e3pÍritu al hablaros d~ le:3 pruebas qu, diera la mujer en Jtos cinco 

aftas de dolorosa prueba, con el dolor de con,tatar lo ~ue 11a acontecido 

a nu .stras h,er·m~J.nas d lt'rLi ncia y de It· ·lia , nuevamente o:Lvidt: das sv.s re-

cla1naciones despué s de lé.l Victoria, e~erna 11ist ria que se repite año 
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tras afto, en todas las circunstancias de la vida, cuando ae treta de re

conocer a la mujer algu.no de los derechos hnmanoe que reivindica. 

Otros pueblos, felizmente supieron mostrarse •as dignos en el 

cnmplimiento de sus deberes de equidad y grrtitud. 

En otra ocasidn he referido las palabras del Rey Jorge V que 
• 

publicamente declaraba: "La victoria se debe a los soldados y a las mu-

jeresl'' 

Lloyd George y Bonar Law, cristalizando las palabras del monar

ca declararon necesaria al restablecimiento de la Hueva Europa, la eupre

si6n de las desigualdades entre los l4ombres y las mujeres. 

Inglaterra, la primera abre las puertas de su parlam .nto a las 

mujeres reconociéndoles por unanimidad sus derechos a formar part~ como 

diputados en la C~mara de los Comunes: Una mujer, Lady Astor, ingresa 

triunfalmente en ella. 

Holanda cuenta en el seno de su Parlamento a cuatro mujeres 

senadoras y cinco diputados. 

La constituci6n checo-eslovaca se estableció sobre la base de 

la i gualdad política, so cia l y cultural entre ambos sexos y m~u de una 

mujer integra su Parlamentot saludamos a la primera senadora Francisca 
Plaminkova. 

La enigmática Rusia ha llamado a la mujer a participar en la 

vida política y el gobierno bolsheviki ha contado con una mujer Subse-

cret ario de Estado . 

Noruega y Finlandi a cuentan hace muchos años ya, con mujeres 

en su Parlamento. 

El gran ducado de Luxemburgo llam6 a elecciones sobre la base 

del sufragio universal admitiendo la eligibilidad de las mujeres. 

Dinamarca presenta un singular fen6meno: la Última enmienda a 

su co ns titución, votada en 1917 acuerda a las mujeres loa derechos de 

elegibi.lidad pero no los de elector: en prueba, su Ministro de Instruccidn 
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Pública es una mujer: Nina Bang. 

Igual fenómeno se produce en Islandia: varias mujeres tienen 

parte en su ParlHmento. 

Alemania antes de la revoluci6n que actualmente la acongoja 

había convocado a elecciones generales sobre la base del sufragio univer

sal, igual para ambos sexos: treinta y nueve mujeres formaban parte de 

su Parlamento. 

Hungría en 1917 present6 al Parlamento en nombre del Gobierno, 

un proyecto de sufragio nacional y municipal para la mujer. 

En noviembre de 1919 nos informaron que ya para las elecciones 

de e se año los hombres y las mujeres gozarían de los mismos derechos 

electorales. 

Su Gobierno ha nombrado a una mujer su embajadora en Suiza: 

Rosika Schwimmer. 

En las comarcas que constituyen los Dominios Australianos las 

mujeres gozan de sus derechos político ~> desde muchos años ya. 

En el Canadá a l gur1os ~st ados co1no Saskatohewan, .c'\l berta y algu-

no v otros, los han reconocido también. 

En los Bstados Unidos, deopu~s de ciento cincuenta afies de 

lucha, las mujeres h an obtenido por fin, el reconocimiento de sus dere

chos políticos: el año 1919 vi6 por fin la aprobación de la enmienda 

constitucional que reconoci6 estos der,;chos para toda la federaci6n. Pero 

ya antes, el Estado de Montana había delegado su representaci6n ante el 
J 

Parlamento federal, en una mujer , Miss Je anne Rankin a quien toco actuar 

en una terrible emergencia: ella, pacifista, hubo de votar la guerra ! 

En el dominio municipal e oto de la muj er existe ya en muchos 

paises. Finlandia, Noruega , Suecia, Dinamarca, Bohemia, Inglaterra, Esta

do s Unidos además de l os Dominios Australia nos cuentan ya desde muchos 

afies muje1~r~s en sus gobi .rnos municipales. 
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en la ~tra 

habil•• aa 4el flore • • • 
Aa!, Itali promete a las mu~eres ·~ r•oonocitdc 

; 

derechos pol!tiooaa la Olmara 4e<liputadoa •R 

con una mayor!a aplaatadora. laa 

queablea del Senado ••••••••• y el proyecto •artini •a todavtá 

En l'ranoia desp~és de muchos aftos de lucha, deapa4a 
• 

dieron al proyecto de Perdinand Buissdn muchos otros proyeotoa, 

que la 04mara Municipal de París pidid la apro~aoidn del p~o7ecto Mari 

que no es en suma sino el voto municipal, la º'mara de diputado• •F 

por unanimidad el proyecto de ley que reconoce loa derechos pol!tiaol 

femeninos ••••••••• y el proyecto se estrelld en el Se:aado. 

Suiza rechazd nuevamente el proyecto de voto femenino... • 

Vuestra progresista y joven Rep4blioa portugue•a acaba de 

votar la urgencia de ocuparse de loe proyectos de ley qobre voto tGe

nino i La urgencia para el proyecto fu~ concedida el 27 de Enero de 1920, 

pero el proyecto no ha sido tratado todavía •••••••••• 

Espafta tuvo la intención de presentar un tímido y vergonzante 
• 
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proyecto de reconocimi~nto de derechos femeninos, que a pesar de sus rea-

tricciones era al fin un paso en el camino del progr~ao: - el proyecto 

fu& a oc~ltar su pobreza en las carpet s del archivoi 

En liapaña, la vieja, la conservMdora Espuña, ha surgido valien

temente el movimiento feminista con 1 fu11daci6n de <los grandes f~aeracio-

nea: el Consejo Nacional de "~uj res y el Consejo Supremo Feminista de 
• 

España . 

Y es así que tomr11do ~n considernci6n el movimiento que se 

ace~túa ad~irabl~mente n lo~ p< i~es hispano am~ricanos,la Aliunza Inter-

nacional para el Sufrqgio Femenino ue t~nco el honor de rep~esentnr como 

delegadº n Sud-Améric:~ ; esa gr,,n i\sociaci 11 que junto co11 el Consejo 

Internaci~nt 1 de r~uj ,r s rell.n .. ri su oe110 a toclo el ft.mini.Jmo org< nizado 

d l mundo ,hr~bía desi gnado co1no se le de f3U Congr~so c1ttinc1l1enal , el primero 

que se reunirá aespu's a l~ eu rra, a la ciudad de Madrid , en homenaje al 

movimiento feminist "i hispo.no r n1 .. ric· no . 

T niendo pr ,sente 1 d ,sp rt r d sus mujeres, deaeobra dar 

mayor ~mpuje ~ l movimiento sufra~ist· y,~ ~u la uni6n hac~ la fuerzo, y 

al~ntar el esfuerzo que sol amente los ~ue conocen nuestro ambiente pueden 
• 

valorar. 

Pero los prejuicios c.¡u~ todt:.1vía dominan l o Espafia vi~ja, - qu.e 

tiembla al ver brotar entr, las ruinas de su oiviliznci6n caduca el vigo

ro~o retotio de la España Nueva , joven y audaz , que sabe seguir en au mar

cha a l aa nacion e de progreso, - han opu sto un veto formidable a la 

convocaci6n de este congreso,ofreciendo el eepeotdculo inaudito de negar 

su hospitE.lidad a lao del gaciones que d~ de todo el mundo llegeb n a 

encoTitrarse •••••••••• 

La seje del CongrP-so ha sido trasl&dada a la tierrn histdrica 

de las libertades, n la hospita1~1ria Suiz2 a donde irán también nuestras 

vali entes hermanas de España a lavar l a afrenta que l a ignorancia de 
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de la Cámara el voto municipal femenino la fraccidn conservador' obtuvo 

nuevamente su rechazo. 

Las mujeres del Uruguay no han desmayado por eso y a pesar del 

''Pase a sus antecedentes'' :¡ue han mer cido sus solicitudes y gestiones, 

trabajan activamente y se han presentado de nuevo al Parlamento a fines 

de Marzo de 1920, para reclamar sus derechos. 

A principios del corriente año la delegaci6n socielist~ propone 

nuev,...·mente el l"'econocimi nto de los der~chos políticos de la mujer en la 

vida naciona l - mientras ra.ue el diputado depart"1ment·1l Alf'eo Brum, her1na

no del Presidente de l~ República, propone que la CámarF Depurt'1mental 

solicj_te en masa, del Cuerpo Legislativo nacional, la elegibilidad de las 

mujeres en materia municipal y su der~cho al voto en las asambleas de

part raentales. 

Desde entonces nlnnerosos proyectos se han pre oentado - pero -

~ay! duermen todavía en l~s carpetAs d!l Parlarnentot 

Permitidme señores hacer u 11 parentesis, para envlrr ~n est~ 

momento y con estH ocasi0n un re cu ,rdo aerA.rle cj.do al Dr. Bal t~\sar Brum, 

Presidente de l a !{epúbJ_ic•, de l UrugtlaJr, cuyo al to espíritu democrático 

pertenece por coml!leto u nuc .. stri1 causn , y <1ue no l1A p~:r·<iido jamEts u.na 

ocasión favorablq para prªclamar, donde quiera, la justicia de nu stras 

rAclarnacion s y l a nt .. cesid. id de c1ue se~111 r conocidos nu~stros derechos. 

Y para dar n1~jor rf; 1lce a l1U .. str·o esfuerzo, pa1 .. 8 d .. j:-.ar senti1do 

el principio de los d~rechos f m ninos, h~ prestado 10 adhesidn oficial 

d ~ s1.i Gobi . rno; .. 1 lÍ.~1ic o l P1.sta '11or .. 1 d . lo:; e;o biernos latinos de Arn~I'ica 

J.,. hL1J:·opa , al Congreso sl1fr· 1 ~·i ~ta de Gin .bra de 1920 de!"lostrt1ndo así su 

::idhesi6n entusiasta a nuer~tra causa! 

p ,oco despu l,s r1u;, l:i p1-.imer";;l d todus las i1acion s l1ispar10 

americanas , el Uruguay pl~nt~nra el r.conocimi .. nto a~ 108 derechos polí

ticos de la mujer - Méjico los incorporaba en 1916 a su Carta Constitu-
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a Uiapi:ea 

11na vida «•mati~ a¡itada ¡>or ••Cudida interior•• 

-,0.erto Bico tiene a estudio de su Senado un pro7e ~ d 

¡io feaenino 

Bn el Parag11ay en mayo de 1919 el diputado Dr !elemaoo 

la pide los dereebos políticos par la mujer paragu.aya fo1'111ulados an l 

siguiente pr yeoto de ley. 

''Tendr~n der cho a ser empadronadas las mujeres mayores de 18 

años sin restricci6n lgun:l . '' 

''A los efecto3 d~ e =>ta ley qtted~n equipara los sus derechos po-
... 

líticos a los del ciud· dano . '' 

En la República Argentina el diputado Rogelio Araya pide los 

derechos polí~icos par~ 1 m~jer en j~lio de 1919 . 

El proyecto dice así: "Los urge:nti~os varones q\le hubiesen 

cumplido 18 años y l as a~g~n~ina; mujereo 1ue hubi~~e~ cumplido 22 gozan 

de los der~>chos políticos aonforme a la Co11stitución y a laJ leyes de la 

República . 

El Bra~il proyect~ también los der~cho~ políticos para sus 

• 
IDUJ~~~s . 

En efecto, en uiciembre de 1919 el senador Justo Chermont pre-

Artículo t1nico: ... on extensivou ·~ ltt . .J mujerea 1nuyor~G de 21 

afioo la8 disposicioneg d~ l· ~ leyes ~obr~ s~fragio Nº 3139 del 2 de Agos

to de 1916 ~u d ndo r vnc: d· toda legisl~ci6n contraria e esta ley: Sala 

de se3ivn~a , Dicie1~bre de 1919. 

(1) En efecto poco después fué modificado y no se mantuvieron a las 
mujer G suo ~ r~chos polí~icos . 
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?O _ _ _, 

X 

X X 

Con ocasi6n de la campaña elector~l de 1919 para elecci6n de 

diputados, la valerosa leader del sufragismo en la Argentina Dra. Julieta 

Lanteri vuelv~ como el año anterior a presentar su candidatura a la dipu

tación fundandose en un hecho curioso ~ue sucede en la Argentina. 

Para optar por un puesto público l a mujer extranjera debe soli

cita r carta de ciudadaní a n pesar de que ella no le es considerada como 

confieriendole derechos políticos: car~a llamada de ciudadanía y que solo 
-confiere la nacionalidad . 

• 

Pues bien, la Dra . Lante~i, italiana d~ nacimiento aw1que edu-

cada y r adicada en l a 1~rgentina tuvo que llenar esa formalidad . 

La Carta que le fu~ otorgada dice así: 

"El Juez ~,edernl de la Oapi·téll de l& República Dr. Ernes to 

Claros : 

"Por cuanto: l1a·biendo acredi t ,~do plenamente Doña Juleta Lanteri 

Renshaw i1a·tural de I talia , hallarse en las condiciones r equeridas por la 

Const itución Nacional en 3U artículo veint~, he venido a declararle Ciu

dadano de la República Argentina con los dere chos y deberes que l a misma 

acuerda e impone. 

Por -canto: y e11 virtud de 12.s facultades que me acu .1--da la 

ley de la rnateria ordeno : 1...Jue d.e~1n11és d, :promet ,r ar1t . mi l a observaci6n 

de la Constitución de cuyo acto se ponárá const ancia a l pi e de este títu

lo, se le reconozca,haya y t .nga por tal , Ciudadano de la República , 

guardándole , cumpliéndole y haci~ndole euardar y cumplir todas las excep

cio:.tes y prerrogt-iti v~18 qtlc.: l correspo11den . PH1.,f1 lo cual le 11ago extender 

l a pre~ente de que se tomar·á raz611 firrnacla de mi n1ano timbrada con el 

sello del juzgado y refrendada por el escribano de secc ión de la Ciudad 
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_,~_ 

de Bu nos Jir,L a lo luinc díao del m s d Julio de 1917 

E. ~laros 

En consecu ncia, y fu~dandos en la d~claratoria de la Carta 

de Ciud~danía que le fu' ext ndida, la Dra. Lanteri presentó al pueblo 

Argentino su candidatura a diputado nacional. 

FaciJ.mente p11erl . suponerse lt::i _,uerra en todr\ fo11Jlla que se ha 

11echo a la ve1li nt , 1 ader - desde la sátira fina El lii inculta grosería 
la 

de la plebe - La "candidrta" como se/ha llamado - no ha de.:·mayado •• • • • ••• 

"Este año - la "crlndid· ta" reun .... mucl10 mayor público ,n r;us ar n-

gas popular ,s y es escuchada con resp tuo:;,O sjl ncio. ~~l año pA.sado a l

cn"nz6 1800 votos . Est Año t nclrá rnris, muchos más . 

Y i las mujei_-- •=> ar·gentin· s que s. dicen feministas, son since-

r~s; si tr~ bqj an par~ qu ~ud .sfu,r~os sirvan al exito de i~ idea y no 
y en todas parte s 

den 1 doloroso spP,ctáculo que s ha visto m~s d .. una vezJde aprovechar 

la idea par~ alcanzar el propio ~xito; ellas d .berán unirse todas para 

proclamar a lR primera "c8ndid:;ita " contrib11yP-ndo a su arrojada labo1· a 

favo1~ d 1 3 ~mancipaci6n nolítica de lA • muJ er • • • • •• •••• 

En vstos dí~s otro movi~iento d~ apoyo a los derechos políticos 

de l e. mujer ha s ido -re~lj.zo.do por .: 1 Partid o SocialiAta Árgei1tino: la 
• 

inclusión d un~ rnuj r n la lista de candidatos pr sentada para las 

próximas eleccio11 .. s a diputa.do nacional . (1) 

X 

X X 

A p sar d stoG esfu rzos, a pesar de la energía incontrasta-

bl de las nu stras, J.os pnises latineo, con mas o m nos empuje viven -
a~n ~n la edad d~ los proy otos •••••••••• 

(1) El Partido Socialista Argentino incluyó en sus listas el nombre de una 
mujer la señora Bar6n de Aatrada, aunque nunca fué militante feminis
ta. 
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Ello significa no obstante un paso hacia el ~xito de nuestras 

reclamaciones, por cuanto indica que la idea se va abriendo paso a trav~s 

de las conciencias mgsculinas •••••••••• 

Con mas o 1n~nos dificul tb.d, llt~gard la hora del triunfo p2ra 

las reivindicaciones f~mcninas, por1ue ;~te no depende del acaso fortui

to o del e ¿~richo de?( al 'nos :políticos u pre~end n utilizarlas como 
electorera 

i ns t.rumento d propag i-i.dLj s i110 t1ue ellav 30:1 u~1a tap,1 e11 lt1 evolucidn de 

los u 1.1los; ellas son u110 de los facto1" ... ; ll ... ces l"'Í08 e in lltdiblt.s en 

l~ .cuaci6n m"t mdtic d.l equilibrio .~acial; ella3 so~ la pnrt mas di-

ficil y ma3 azarozu , 1 la rceol11ció·1 riel 111.,oblt:IDi,.i d ,1:ioc1-iritico; y por eso, 

cons ~!"vaclo1"' ~s y avanz 1 io3, laf.) i:iir,Jln e ;.11 ciGrto rec\~lo ••••••• Í\"1u.ellos , 

por\1u son contrarios :... .JU.3 p1"inci.tJios :11 ljos , a sus teorías vetustas 

que GE sostienen solam nt\;;,, e11 virt11d de 1<1 iuerzu de i11~1"cia, como un 

tronco carcomido se mu11·ti ne e11hiesto a1í11 , pur~1 desmorona1,,Je al soplo de 

una brisa o al cont&cto ~1e ltts frágiles alrls de una alondra ••••• y estos, 

loa uvanzudoa, porque it_$1101"unt .a de la o:a."'ientaci6n Y.U.. pud.i.erllln tomar lo 

millur~3 de votos fe1n .i1inos agJ."~t~l1u.os bru~camen·te, Ai11 pr~paracidn 1 tal

v ~z sin influenci~s, ~ loJ portiJo~ ~olíticos, so mantienen temerosoa 4• 

¡ue ello3 .L.Juedll11 11ncer 0~1cilar la ca1)ricl1osa polí~ica a fuvor de los con-

trarios. 

Y unos y otroo, como eogrim ot< s 11abil~a, mantienen en el aire 

sus ac~roa - ~in utr veroc a tocur ••••••• •••• 

Entre tv.11to, ~acudan au.J tcmo1"'r..; y <)CUl tan suu rf.celos con la 

• nec .. Jitrio c.L11e .Jto anever~lción maligna. qu.e se 

infiltra en mr\G de un concienci'"' como u11 ~xiomc1: la muj~r no ~ .. ,t.t pre-

• 
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Lo están acaso lo~ hombrea •••••••••• ? 
-

Lc:A mujer no está preparada adn pf1ra el sufragio ••••••• A prepa-

rarla pues, señores progresistas¡ 

Y nosotros, las q~e no~ sentimos conciente3 d~ nue ~tros nuevos 

destinos y capa ces de nfront ir nuevos aeber~ s y reeponsa bilid3des nuevas, 

prepa r emos pues nu,vtr 'muu r e o •••••••••• 

Han paaado lo~ t i empoa l, 1 1J t i Lidecls y los ru ¿ os , como han 

pasndo a l a hi st ori~ 1 a pric~r¿s t entut iv s de nu o~r º m· y o~e s da otros 

Ha pasajo .. J. po d . juu·1r ~- la...s muñ ,e s como 1 ~ niña s c1ue 

i:n~ginun arrullar eu b b : e l s i1nul~~cro ~l t, ctornl ! U "' l Cflb a de realizar 

Lab fem:~1i~t:~ : .ria~ y conci nt es h, ~ prot~otado contra e se 

j uego y se hnn negado tl 3vCUndarJ.o , C0:1.Jii rv.njo qu . ... . 8ul tn une-.. bur l u y 

una 'ifr ... n t.,. , por cuanto 1.~nu ' s d_ las pruebas d- su d i u . d iero 

l ·~ IDUJ' er n "' t O,.. •,lf..i:o · r1 
- "" - ' i,;) ;..) - .. .l. o ~ .Jc 0 rribl . . 3 '<.!c~t c.i.r1 i .... ntos - r>Joult· denigrante 

e i :id ... coro~o of:w ... ce r co:no :pru bri de su cap·~cidad un simul ac1.,o d e leccio-

Ellas fu .... :!'on r .cc11ocid~u ai_Jt· ~ por ·1,_u l l os que l · e t uvieron 

jt.1nto ~' 
• 

31 igt.1~l!n nt e nece-:vi l r.!s )101~~0 d . pru .bu; iguulm ... nte capac , o 

J.o~) der 1 Cl10~') cívicos ... 1u . ellos • 
1 ... 1 e ·~ , TI ~ l.') , 1 n , ", 

~ "'""1J- ... • u l - ... ~ 
..... . . . ~ 

~ ... t!:J .. rc1cio u 

solo p .r:: s í se ar·rot.> n •••.•••• l,~ .vu1Ll.ci6n históric· ue L 11a pl"odu-

cido ~omo CO!lGt;cu .... nci~ de lL4 tr· G! 1ia europ a t no udrnit. más q_ue e e plen-

teen s i mul...!cros de cleccion ~s ni simJ~~--cro~~ de cund i d .... tu:c'"~s •••••••••• 

con.:; pto d 1 ~,con~cimit nto d~ 

nue vtros d .... r~Ch03 - no .n cont~upo~iciÓn O en inferioridad a los de 

Arch
ivo

 C
ent

ral
 U

niv
ers

ita
rio

 

Facu
lta

d d
e H

um
an

ida
des

 y 
Cien

cia
s d

e l
a E

du
cac

ión
 



• 

los hombres - sino paru estublecer una cooperaci6n activa, eficaz y nece

saria entre los dos sexos pur~ mayor provecho de la aociednd en que vivi-

moa •••••••••• 

No ~ueremos simulacros, recl~mamos reulidades. 

La mujer .st' cnpacit· ln al iJU"l iue el hombre par el ejerci-

cio de sus derechos políticos. 

Igu~l (.ue 1 ho;_b~e . J; .. , deci1q _ue, en l' inm~n~id[d de oer~s, 

ses.n .. ntos de tlno u otro n~~{O ¿ist,n viempr lOL C'prces y los incapa-

ces, lou cultoa y lo. inctlto~, los aptos y los ineptos, loD an.lfobetos , 

lo r tard&.c os e ignorrJnt ... ~ , y lo~.. t.J r, .._¡ int lic.:, nt s , in6trv. idos y madu

ros p~~q lr vida col ctiv~ . -

Hacia aquellas 

que sicnific0 nu stri 
. . , 

n10.11c11\~c1on, -c . .-n ·r1os un gr:J.11 debe1 ... qu ~ cumplir • 

Orgc.111izt:.. rnos, continu' r l'" J.i;ich", plontear nueot1~0' p1·ogramas, 

y luo11~r, ltlChL r· sin deo e· n. o 1vr sin de .. f.,4 li( nto, co11 f' er'" el po1 ... "\renir qu.e 

nti vou destinos qu d .. be .... ' 'n c11n:pli.r, lle\ nclo el , ... 1'1JO de nu stra causa 

h~sta las mes ob~cur~J conci~ncias , d op rtando le pe1·sumlidLd adormecid~ 

llam&11do a r1osctr .. ': s ~e ºyo" aletr:irr;r do que dLl rr.ü. e11 1 co1"'"':--6n de cada 

un2; 2l;_11~ndo volv_nt .. ces , 1~,.~.rc~ ndo derrot i ... os jr p1"epar·ando en un· palabra, 

es~ rc'ra r'·r·[1 18 cual ~ dj.ce no ~st"1 n pr pc.rudGs aún nuest1·\.AO mujeres y 

~ ~ol d. r de~ci6n que habr& de nadurarlos . 

o tr· s , t1~·- z~- r e 1 r;~ to r:1' [.; ... í fi co l.iu,,, l[~ l1orri bl~ cont i l.11dt.. r e J.amaba •••••• 

En lar3 hor~ spar to8~. :-\ de J~R cu )rra, e ..;tuvisteis a l [. al tu_r' df vuestras 

}1 r·1 th n<1 S d otros ·oule~" 1 os •••••••••• .. 

L::i gtlttir·r·c h; t .rn.ir1" lo •••••••••• Ltn d -:c1 to t5U'tJ .. 1"' iativo ac&ba 

de declara~ qu~ ha cesado 1· ruptura con la enemiga de ayer ••••• Entraia 
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• 

gloriosamente coronadas ~1 r~ino de la paz y del trabajo ••••••••• 

Organizadas como lo eGtais dead~ el Conereso Int~rnacional fe

minista de 1913, ya ant~s de ahor~ ~ vosotras, mujer~s portuguesas, 

habíais sabido, en otra h ora mü~ gloriosa aún para Portueal y parR el 
~ mundo, mostrar a vuestros hombres cuanto vale nuestro esfuerzo: La liga 

de Mujeres Repo.blican'3 s
11 
tiene su lue;R-r bien conq11istado en la historia 

de los gr2nd~s Rcont~cimi entos • ••• •• •••• 

Vosotras , n la hor': dudosa del esfu~rzo, en las hor·ts angu.s

tios~s que preparaban 1 adveni mi ento de la República, contribuisteis 

con vuestra s fuerzas a mantener enhiestn la bAndera de l&s reivindicncio-

nes aemocr~ticas; t'tuviste is vu .stra parte gloriosa en la proclamacidn 

de la República , y cu.mp 1 ist~ i s co 1no bue nas ].os deb~res ciudadanos . 

Vuestra l abor y vu .stra co1Rbnr aci6n h~n sido r ,conocidAs por 

eminent .s j~fes del movi~i~nto r~publicBno; y yo h e oído de vuestro~ 

mismos labj.o s , Dr. l\'inr.alhP s Lj.ma , cuanto 'jr con c11anta eficf ciR col bora-

ron la s mujer~s po~tugue~8s en l as 111cl1as por la insta uraci6n de la 

R . púbJ_ica . 

Les sean pues conc~didos l od correspondi~nt .s dere cho s , con lo 

qu qued?.r' n completas l8 s bases di ou d~mocracia l 

Sea pue s , p~lr ~ orgullo vuestro y honra de nuc::stra r'1za , para 

ej .mplo de todas l as mujer s , s .a P,TI la mus occidental d t l as capiteles 

del continente , en la ci udad a ltiva que, - como Roma , posu su frP-nt~ 

• 

sobre s i e te montes y que baña sus p J_an·taR en e l 'l'ajo inmorta l, s~u en 

e...;·tn ciuded sobera na. donrl~, p&I"'--1 glo:r·ia de la civilizacj_Ón l a tina, se 

trace e l gesto r~par&d or que inaugure par . nuestra raza ~1 advenimiento 

de l a democracia int .gr~il, con el i~econocimiento de Sll der~;)chos políti-

cos a l as mujer·es d~ esta vuestra· naci6n gloriosa 1 

9 d ~ abril de 1920 . 
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